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¿Qué es la JEC? 
 

La JEC, movimiento de Acción Católica 

La JEC (Juventud Estudiante Católica) es un movimiento apostólico perteneciente 

a la Acción Católica, en la que “los laicos se asocian para el anuncio del Evangelio a 

todas las personas y ambientes, de acuerdo con las necesidades de la Iglesia Católica en 

cada tiempo y lugar. Fundada de acuerdo con las directrices del papa Pío XI y del 

Concilio Vaticano II, se organiza en la forma jurídica de asociación pública de fieles.”1 

 

Las cuatro notas 

La Acción Católica cuenta con cuatro principios fundamentales, las denominadas 

cuatro notas que regulan la actividad de todos los movimientos que forma parte de ella: 

1) Eclesialidad: el fin que persigue la Acción Católica no es otro que el de la propia 

Iglesia Católica: la evangelización. 

2) Secularidad: son personas laicas (aunque haya sacerdotes que asesoren y 

acompañen) las que forman, coordinan y dirigen los movimientos de la Acción 

Católica. 

3) Organicidad: los laicos trabajan de manera organizada. 

4) Unión con la jerarquía: los laicos trabajan en comunión con los miembros de la 

jerarquía eclesiástica. 

 

La Revisión de Vida 

 El núcleo del funcionamiento de la JEC son los grupos de revisión de vida. Se 

trata de conjuntos de estudiantes de las tres etapas que abarca el movimiento 

(secundaria, universidad y graduados) que se reúnen semanalmente para reflexionar, 

compartir la vida y trabajar con las herramientas de la Acción Católica. 

 La principal de las herramientas es la Revisión de vida. Se trata de un análisis de 

la realidad en el que los jóvenes trabajan pormenorizadamente un hecho de vida, un 

acontecimiento señalado o cotidiano de su vida o de su problemática estudiantil. Este 

                                                           
1
 Wikipedia, http://es.wikipedia.org/wiki/Acci%C3%B3n_Cat%C3%B3li 
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trabajo consta de tres fases que se corresponden con las que marca la denominada 

Pedagogía de la Acción: ver, juzgar y actuar. 

 En el VER se analiza el hecho en profundidad, los agentes implicados y sus 

causas y consecuencias, con objeto de centrarse en un aspecto significativo de él y 

extraer su jugo para llegar a la universalidad de hechos comunes y problemáticas con las 

que el resto del grupo se sienta identificado. 

 En el JUZGAR buscamos la mirada creyente, la luz que Jesús y el Evangelio 

arrojan sobra nuestras actitudes, sentimientos, opciones. Se trata de “mirar la realidad 

con los ojos de Jesús”, juzgando las acciones  (no las personas) desde su prisma. 

 En el ACTUAR planteamos objetivos que surjan desde nuestro deseo de seguir a 

Jesús para afrontar el hecho y dar una solución humana, cristiana y fraterna. 

Proyectamos objetivos y concretamos medios que, en un tiempo y espacio concreto, 

podamos revisar para valorar nuestra acción. 

 

El Proyecto Personal de Vida y Acción ( PPVA) 

El PPVA es una de las herramientas más útiles del movimiento y una de las que 

aporta a sus miembros una de las más bellas e intensas experiencias de fe y comunidad. 

Durante un día o fin de semana completo, los militantes de un grupo se retiran 

para “coger su vida en peso”, afrontar la aventura de ser protagonistas de su propia vida 

y compartir con los demás los pasos del camino. 

A través de un guion, cada uno de los militantes desglosa su momento vital en 

tres dimensiones: joven, estudiante y cristiano.  En este ejercicio de reconocimiento e 

introspección aparecerán los deseos, miedos, heridas y retos que planean sobre nuestro 

ser joven (identidad, relaciones, familia, pareja, amigos…), nuestro ser estudiantes 

(vocación, vivencia de los estudios, compromiso en el medio) y nuestro ser creyentes 

(relación con el Padre, vivencia de la comunidad, oración personal, celebración , relación 

con la Iglesia y con el movimiento). 

Después de la elaboración de la monografía o “historia personal” de cada uno, se 

comparte con el grupo y cada militante recibe la interpelación y los consejos fraternos del 

resto de miembros así como del animador o animadora del grupo y, en su caso, del 

consiliario, para plantear objetivos y medios. 
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La campaña 

La parcela de la actividad de la JEC que nos lanza más directamente al medio y 

al contacto con otros jóvenes creyentes y no creyentes es la campaña. 

Se trata de un trabajo profundo de formación sobre un tema determinado en el 

que, siguiendo las tres fases de la Pedagogía de la Acción (ver, juzgar y actuar) se 

analiza la realidad, se lee en creyente y, finalmente, se plantea una acción 

transformadora al medio. 

Los temas de nuestras campañas dependen de la coyuntura, las demandas y los 

deseos de los estudiantes en cada momento pero hay asuntos recurrentes que 

trabajamos con cierta periodicidad: la opción por los pobres, la vocación, el sentido del 

estudio… 

El gran desafío en este último es llegar a entender que nuestra carrera, nuestro estudio, 

puede ser una herramienta transformadora al servicio del Reino y, desde ahí, podemos 

ser médicos, ingenieros, maestros, músicos o periodistas que no enfoquen su carrera 

hacia la promoción personal o el éxito sino hacia la justicia, la lucha contra la pobreza y la 

opción por los últimos. 

 

Formación 

 

La formación es una demanda, necesidad y deseo de los jóvenes de la JEC. En 

este sentido, organizamos diversas reuniones y encuentro en los que buscamos cultivar 

nuestro conocimiento acerca de temas diversos: política,  cooperación, mediación, 

formación bíblica y teológica, conocimiento de la liturgia… 

 

Organización 

Dentro de los movimientos de la Acción Católica, la JEC se inscribe dentro del grupo 

de los especializados, es decir, aquéllos que están llamados a la evangelización de los 

ambientes concretos, como es el caso del ambiente estudiantil, el mundo rural, el mundo 

obrero…Otros movimientos especializados son la JOC (Juventud Obrera Cristiana), la 

HOAC (Hermandad Obrera de Acción Católica) y PX (Profesionales Cristianos). 

La JEC de España, fundada en 1947, es movimiento nacional integrado en la 

Federación de Movimientos de Acción Católica Española y en federaciones 
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internacionales como IMSC- MIEC Pax Romana (Movimiento Internacional de 

Estudiantes Cristianos) y JECI (Juventud Estudiante Católica Internacional). 

Como asociación juvenil, la JEC está presente en foros no eclesiales como el 

Consejo de la Juventud de España y los Consejos de la Juventud de distintas ciudades y 

comunidades autónomas. 

Para coordinar la actividad del movimiento, en cada diócesis existe un Equipo 

Diocesano. Este equipo tiene la misión de dinamizar la actividad del movimiento en la 

diócesis,  preparar encuentros, organizar los grupos, convocar…Está formado por un o 

una responsable diocesana (encargado de ser la cabeza del movimiento en la diócesis y 

representar a la JEC) un secretario o secretaria (encargado de toda la parte 

administrativa, las actas…) un ecónomo o ecónoma y (en algunos casos) un responsable 

federal (encargo o encargada de la comunicación con la JEC nacional). Además, en el 

equipo está presente un consiliario (acompañante adulto en el sentido espiritual, 

generalmente un sacerdote), un responsable de los animadores y un responsable de 

cada uno de los grupos de la diócesis. 

 La coordinación estatal del movimiento la lleva el denominado Equipo 

Permanente, formado por personas liberadas y no liberadas que asumen, desde Madrid 

fundamentalmente, las tareas de la presidencia nacional del movimiento, la economía, la 

secretaría, las relaciones internacionales y la consiliaría. 

 El Equipo Permanente tiene la misión de llevar a término los objetivos y 

directrices marcados por la Asamblea General y las Comisiones Generales, así como de 

representar a la JEC en foros eclesiales y no eclesiales, extender el movimiento, 

convocar y acompañar a las diócesis. 

El Equipo Permanente, junto con los distintos responsables diocesanos, forman el 

Equipo de Responsables Diocesanos, que se reúne periódicamente para revisar la 

actividad, planificar y leer creyentemente y desde el servicio las responsabilidades que se 

ejercen en la organización. 

 

Militancia 

Como movimiento de Acción Católica, la militancia es uno de los pilares 

fundamentales de nuestra actividad. Entendemos como militancia la acción que nos lanza 

al ambiente, al medio, una acción entendida desde una espiritualidad arraigada en el 

Evangelio y que busca ser transformadora para construir el Reino de Dios en nuestras 

aulas. 
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La militancia de la JEC se concreta, fundamentalmente, en las campañas y en las 

mediaciones. Las campañas surgen como una necesidad de responder a las demandas 

del medio, de convocar y de dar a conocer el movimiento. 

Las mediaciones, en cambio, son fruto de los procesos personales de cada 

militante, en los que el descubrimiento de la fe y su conexión con la vida les lleva a 

comprometerse en las estructuras de la política educativa o social, en otras 

organizaciones como ONGs o en otros espacios de la Iglesia, siempre con unas claves 

de servicio, gratuidad y opción por los últimos. 

 

Espiritualidad 

La fuente de la que se alimenta la organización y la militancia de la JEC no es 

otra que la espiritualidad del Evangelio que hunde sus raíces en “las tres verdades en las 

vidas de todos los cristianos” que el Cardenal Joseph Cardjin, fundador de la Juventud 

Obrera Cristiana, definió en la década de 1920. 

Cardjin identificó estas tres verdades como dimensiones fundamentales de los 

cristianos para entender nuestra comunicación con el mundo y nuestra vocación de 

portadores de buenas noticias. 

La primera de ellas es la verdad de vida, que nos habla de que la experiencia vital 

tiene que ser el punto de partida de nuestra espiritualidad. Esto supone hundir los pies en 

la tierra, ser conscientes de lo que ocurre a nuestro alrededor y hacer un análisis de la 

realidad. 

Este análisis nos llevará a descubrir en la historia y en el presente el sufrimiento, 

la lucha, la opresión, la injusticia y los conflictos. Por lo tanto, esta primera verdad nos 

lleva a ver. 

Este ver, esta mirada, por tanto, tenemos que entenderla dentro del contexto de 

nuestro ser estudiantes, de nuestro ambiente, que es el lugar concreto desde el que 

contemplamos el mundo. 

La segunda verdad es la verdad de la fe, que nos recuerda que hemos sido 

creados a imagen y semejanza de Dios y nos llama a ser co-creadores en la construcción 

del Reino de Dios. Esta idea del Reino entendida  como un mundo de amor, alegría, 

justicia, libertad, paz, solidaridad y servicio, supone una contradicción con la verdad de 

vida, que nos habla de un mundo en conflicto y sufrimiento. 
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Esta confrontación nos conduce a juzgar la realidad y nuestros propios valores 

con los ojos de Jesús, intentando encontrar qué elementos, actitudes, sentimientos 

responden al Evangelio y cuáles no. 

Y, por último, la verdad del método  nos habla de la necesidad de encontrar un 

método y construir un movimiento  para acabar con esa contradicción, es decir, 

transformar estas realidades de injusticia y sufrimiento en realidades de amor y justicia, 

conectando la vida y la fe. Esto nos lleva, finalmente, al último paso: la acción, el actuar. 

Esta sería, en síntesis, la metodología que empleamos y que procuramos 

incorporar de manera natural a nuestra dinámica de vida en nuestros ambientes: la 

pedagogía de la acción (ver, juzgar y actuar). 

 

Los encuentros 

A lo largo del año, además de la dinámica de reuniones de los grupos de revisión 

de vida, se organizan distintos encuentros a nivel local, diocesano, regional y nacional 

(además de los encuentros internacionales de JECI y MIEC). 

Estos encuentros son: 

-Asamblea General: se celebra cada tres años y es el espacio de decisión más 

importante del movimiento. Están convocados todos los militantes para definir las líneas 

de orientación de la JEC para los próximos años y votar al nuevo presidente o presidenta. 

-Comisiones generales: se celebran dos al año (al comienzo y al final de curso). Es el 

órgano más importante entre asambleas generales. En él se concretan los objetivos y los 

medios a ejecutar en cada curso, así como las campañas y el calendario de encuentros. 

-Encuentros del Equipo de responsables diocesanos: sirve para que los distintos 

dirigentes diocesanos se reconozcan en el ejercicio de la responsabilidad, la lean desde 

el servicio, concreten las directrices de las comisiones y compartan algún rato de ocio. 

-Encuentros de Navidad: normalmente se organizan a nivel local para celebrar con la 

comunidad de la JEC un momento tan importante del calendario litúrgico. Se prepara 

algún trabajo centrado en algún aspecto concreto de la Navidad para aterrizar y 

reflexionar sobre problemáticas actuales de sufrimiento o de pobreza. 

-Encuentro por etapas: generalmente tiene lugar a mediados del curso, a nivel nacional, y 

es un espacio para que todos los militantes se encuentren y compartan el trabajo que 

están haciendo en las campañas (generalmente el VER y el JUZGAR) y planifiquen y el 

ACTUAR, así como algún acto final, manifiesto… 
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-Ejercicios espirituales: se trata de un encuentro a nivel diocesano o regional en el que 

los militantes de universidad, fundamentalmente, se retiran durante un fin de semana de 

silencio, reflexión y encuentro con Jesús. 

-Encuentro de Pascua: cada tres años, a nivel nacional, los militantes de la JEC se 

encuentran para celebrar juntos el misterio más importante de la fe cristiana: la pasión, 

muerte y resurrección de Jesús. 

-Campamentos: es uno de los encuentros más populares porque ofrece una oportunidad 

única de conocer la JEC y su pedagogía en un ambiente natural y un contexto distendido 

y ameno. Se celebran a nivel regional, durante el verano (una semana o diez días) con 

un tema de formación que los propios militantes eligen y preparan. 


